
Rosarium Sancti Michäelis (Corona Angélica) 
 

In nómine Patris †, et Fílii †, et Spíritus Sancti †. Amen. 

℣. Deus in adiutórium meum intende. 

℟. Dómine, ad adiuvandum me festina. 
[Gloria] 

Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Séraphim, digni 
effíciat nobis Dóminus ignis perféctæ caritatis. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Chérubim, gratiam 
concédat nobis Dóminus ut eamus per viam cristiánæ perfectionis. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Thronorum, nobis 
concédat Dóminus spiritum veræ humilitatis. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Dominationum, 
deferat nobis Dóminus gratiam ad domandum sensus nostros. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Potestatum, nobis 
custódiat Dóminus a tentatiónibus fraudibusque diáboli. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Virtutum, nobis 
concedat Dóminus ne succúmbere in adverso prœlio contra tentationum. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Principátuum, 
deferat nobis Dóminus spíritum veræ atque sinceræ obœdiéntiæ. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Archangelorum, 
nobis concedat Dóminus donum perseverántiæ in fide et opéribus bonis. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 
Per intercessionem Sancti Michäelis Archángeli et cœlestis chori Angelorum, nobis 
concedat Dóminus ut hi benedicti spíritus servant nos semper, præsertim hora 
mortis nostræ. 

[Paternoster atque tres Avemariæ] 



Antíphona 

Gloriosíssime Sancte Michäel Archángele, primum inter omnes ángelos, defensor 
ánimæ, dominator dæmoniorum, qui es in gloria Dei et post Iesum Christum 
Dóminum Nostrum admirabíliter custodias nos divina virtute et excelentia, orare 
digneris ad Deum ut a malo liberemur; et adiuva nos in fidelitate ad offícia 
quotidiana Creatori. 

℣. Ora pro nobis, O Beatíssime Michäel Archángele, Prínceps Ecclesiæ Iesuchristi. 

℟. Ut digni efficiamur promissiónibus divinis. 

Pro Sanctis Archángelis 

Pro Sancto Michäele: [Paternoster] 

Pro Sancto Gabriele: [Paternoster] 

Pro Sancto Raphäele: [Paternoster] 

Pro nostro Ángelo Custodio: [Paternoster] 

Oremus 

℣. Omnípotens et Æterne Deus, qui per prodígium tuæ benignitatis et misericórdiæ 
nominavisti gloriosíssimo Sancto Michäeli Archángelo, Príncipem tuæ Ecclésiæ pro 
salvatióne animarum, rogamus te ab ómnibus inimicis liberari pro benigna 
protectione eius, ut nullus ex eis turbare nos possit mortis hora, nisi tollat nos ipse 
Archángelus coram Tua Excelsa et Divina Maiestate. Per mérita Dómini Nostri 
Iesuchristi. 

℟. Amen. 

Invocatio Sancto Michäeli Archángelo (Leo XIII) 

Sancte Michäel Archángele, defende nos in prœlio. Contra nequítiam et insídias 
diáboli, esto præsídium. Ímperet illi Deus, súpplices deprecamur. 
Tuque, Princeps Milítiæ Cælestis, Sátanam aliosque spíritus malignos qui ad 
perditionem animarum pervagantur in mundo, divina virtute, in infernum detrude. 
Amen 
 

In nómine Patris †, et Fílii †, et Spíritus Sancti †. Amen.  



Rosario de San Miguel o Corona Angélica 
 

En el Nombre del Padre †, del Hijo † y del Espíritu Santo †. Amén. 

℣. Dios mío, ven en mi auxilio. 

℟. Señor, date prisa en socorrerme. 
[Gloria] 

Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de los Serafines, el 
Señor nos haga dignos del fuego de una perfecta caridad. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de los Querubines, el 
Señor nos conceda la gracia de caminar por la senda de la perfección cristiana. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de los Tronos, el 
Señor nos conceda el espíritu de una verdadera humildad. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de las Dominaciones, 
el Señor nos otorgue la gracia de podernos dominar en nuestros sentidos. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de las Potestades, el 
Señor nos guarde de los engaños y tentaciones del demonio. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y el celestial coro de las Virtudes, el Señor 
nos conceda el no ser vencidos en el peligroso combate de las tentaciones. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de los Principados, el 
Señor nos otorgue el espíritu de una verdadera y sincera obediencia. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y el celestial coro de los Arcángeles, el 
Señor nos conceda el don de la perseverancia en la fe y en las buenas obras. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 
Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del celestial coro de los Ángeles, el 
Señor nos conceda que estos espíritus bienaventurados nos guarden siempre, y 
principalmente en la hora de nuestra muerte. 

[Padrenuestro y tres Avemarías] 



Antífona 

Gloriosísimo San Miguel Arcángel, el primero entre todos los Ángeles, defensor de 
las almas, vencedor del demonio, que estás junto a la gloria de Dios y después de 
nuestro Señor Jesucristo eres admirable protector nuestro, dotado de sobrehumana 
excelencia y fortaleza. Dígnate alcanzarnos de Dios el vernos libres de todos los 
males y ayúdanos a ser fieles cada día en el servicio del Creador. 

℣. Ruega por nosotros, oh Bienaventurado San Miguel, Príncipe de la Iglesia de 
Cristo. 

℟. Para que seamos dignos de las divinas promesas. 

Oremos 

Omnipotente y Eterno Dios, que por un prodigio de tu bondad y misericordia 
elegiste como príncipe de tu Iglesia al gloriosísimo Arcángel San Miguel en pro de la 
salvación de las almas, te rogamos nos hagas dignos de vernos libres, por su benéfica 
protección, de todos nuestros enemigos, de modo que ninguno de ellos pueda 
molestarnos en la hora de nuestra muerte, sino que nos sea concedido que el mismo 
Arcángel nos conduzca a la presencia de tu excelsa y divina Majestad. Por los méritos 
de Jesucristo nuestro Señor. 

℟. Amen. 

Por nuestros Santos Arcángeles 

Por San Miguel: [Padrenuestro] 

Por San Gabriel: [Padrenuestro] 

Por San Rafael: [Padrenuestro] 

Por nuestro Ángel de la Guarda: [Padrenuestro] 

Invocación a San Miguel Arcángel (León XIII) 

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra la 
perversidad y las acechanzas del demonio. Reprímale Dios, te pedimos suplicantes. 
Y tú, oh Príncipe de la Celestial Milicia, por tu divino poder, arroja al infierno a 
Satanás, y a los demás espíritus malignos que para perdición de las almas vagan por 
el mundo. Amén. 

In nómine Patris †, et Fílii †, et Spíritus Sancti †. Amen.  



La coronilla fue revelada en Portugal a la sierva de Dios Antonia de Astónaco 
aproximadamente en el año 1750. El arcángel Miguel le dijo a la religiosa que 
deseaba ser honrado mediante la recitación de nueve salutaciones a través de las 
cuales se invoca la intercesión de San Miguel y del Coro Celestial correspondiente, 
rezando un padrenuestro y tres avemarías en cada salutación. 

Esta devoción se propagó a lo largo de otros países. El papa Pío IX el 8 de agosto de 
1851 concedió las siguientes indulgencias a quienes recen la coronilla: 

• Indulgencia parcial, a los que recen esta Corona con el corazón contrito. 
• Indulgencia parcial, cada día que lleven consigo la Corona o besaren la 

medalla de los Santos Ángeles que cuelga de ella. 
• Indulgencia plenaria, a aquellos que la rezaren una vez al mes, el día que 

escogieren, verdaderamente contritos, confesados y comulgados, rogando por 
las intenciones de su Santidad. 

• Indulgencia plenaria, con las mismas condiciones, en las fiestas de la 
Aparición de San Miguel Arcángel (8 de mayo); de su Dedicación (29 de 
septiembre); y de los Santos Ángeles Custodios (2 de octubre). 

Promesas y Beneficios 

• El arcángel Miguel prometió a quien rece la coronilla enviar un ángel escogido 
de cada coro angelical para acompañar a los devotos a la hora de la comunión. 

• Y a quienes reciten estas nueve salutaciones todos los días les asegura que: 

✓  Disfrutarán de su asistencia continua durante esta vida y también después 
de la muerte. 

✓ Serán acompañados de todos los ángeles y -con todos sus seres queridos, 
parientes y familiares- serán librados del Purgatorio. 

  



ARMADURA ESPIRITUAL PARA ESTOS TIEMPOS DE PURIFICACIÓN 

Gloriosísimo y bienaventurado San Miguel, Príncipe de las Milicias Celestiales, a vos 
mi amado Arcángel, os confío el cuidado de mi cuerpo, alma y espíritu; 
humildemente me consagro a ti, y te consagro mi familia y seres queridos; sé nuestro 
protector y amparo en todos nuestros caminos y batallas espirituales. Que al invocar 
tu Santo Nombre "Quién como Dios, nadie como Dios"(3 veces) sea yo, mi familia 
y seres queridos, protegidos de todo mal, de todo peligro, y de todo dardo 
incendiario del maligno en nuestra integridad física y espiritual. 

Acepta oh bendito San Miguel, ésta mi consagración a tu celestial persona, y hazla 
extensiva a mi familia y seres queridos. Te lo pido en el nombre: Del Dios Uno y 
Trino. Bendición.  

Por la Santísima intercesión de la Bienaventurada y siempre Virgen María, Reina de 
los cielos y de los Ángeles, Madre de la humanidad. Bendición.  

Por la santa intercesión de San Gabriel, San Rafael y demás lumbreras que arden con 
vos, ante el Trono del Altísimo. Bendición.  

Por la santa intercesión de los Arcángeles y Ángeles. Bendición.  

Por la santa intercesión de los profetas y mártires. Bendición.  

Por la santa intercesión de todos los santos y Santas y Almas Bienaventuradas. 
Bendición.  

Por la santa intercesión de las Virtudes, Potestades, Principados, Dominaciones, 
Tronos, Querubines y Serafines. Bendición.  

Que todo sea para gloria de Dios y salvación de nuestras almas. Amén. 

  



ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

 
  
San Miguel Arcángel, yo me consagro a ti. Me pongo a mí mismo, a mi 
familia y a todo lo que me pertenece, bajo tu poderosa protección. 
Acrecienta el fervor en mi corazón y recuerda que, desde este día, yo estoy 
bajo tu amparo. 
 
Obtén para mi gracia de amar con todo mi corazón de Dios. Mi padre, a 
Jesús, mi salvador; al Espíritu Santo, mi Santificador, y a María, mi dulce 
Madre. Amén. 
 
Oh gran príncipe del Cielo, guardián sumamente fiel de la Iglesia, San 
Miguel Arcángel, yo, aunque indigno de presentarme a ti, pero confiado 
en tu especial bondad, emocionado (a) por la excelencia de tus plegarias y 
de la multitud de tus buenas obras, me presento a ti, acompañado (a) por 
mi Ángel de la Guarda; y en presencia de todos los Ángeles del Cielo a 
quienes tomo como testigos de mi devoción por ti, te elijo hoy como mi 
protector y abogado particular, y me propongo firmemente honrarte 
siempre y ensalzarte con todas mis fuerzas. 
 
Asísteme durante mi vida, para que nunca ofenda los ojos purísimos de 
Dios, ni con obras, o palabras o pensamientos. Defiéndeme contra todas 
las tentaciones del demonio, especialmente aquellas contra la fe y la 
pureza; y en la hora de mi muerte, dona la paz a mi alma y hazme entrar a 
la Patria Eterna. 

Amén. 


